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UNA CLASE DE ÉTICA MÉDICA DEL  
PRESIDENTE ALLENDE
A clASS of bioethicS bY DR. AllenDe
Imagino	 que	 en	 junio	 de	 1972,	 el	 presidente	Allende	 debe	 haber	 estado	
lleno	de	preocupaciones.	La	situación	del	país	no	era	nada	fácil	por	esos	
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PALABRAS DEL PRESIDENTE DE LA 
REPÚBLICA, DOCTOR SALVADOR 
ALLENDE GOSSENS, A LOS ALUMNOS DE 
PRIMER AÑO DE LA CÁTEDRA DE ÉTICA, 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE LA 
UNIVERSIDAD DE CHILE.
Santiago,	junio	30	de	1972.







ministro	 de	 Salud	 Pública	 y	 el	 comandante	
José	Mela,	Edecán	de	Servicio.
Primero	quisiera	manifestarles	que	en	esta	










de	 la	 administración	 civil,	 para	 exponerles	




erradamente	 también,	 “clase	 magistral”,	 era	
difícil	para	mí,	pero	mucho	y	mucho	más	difí-
cil	es	conversar	con	ustedes	que	son	alumnos	
de	 un	 curso	 de	Ética	Médica	 y	 que	 dicta	 el	
profesor	Armando	Roa.
(…)























un	 conocimiento	 mucho	 más	 amplio	 de	 la	
gente,	y	es	cierto	aquello	que	dice:	“Aquí	no	
están	todos	los	que	son,	ni	son	todos	los	que	
están”.	 Por	 esa	 razón	 quizás	 pude	 alcanzar	
en	 el	 camino	de	 la	 vida	 algunas	 responsabi-
lidades	que	ejerzo,	sin	olvidarme,	fundamen-
talmente,	 que	 estas	 responsabilidades	 las	 he	
adquirido	porque	soy	médico.	Con	ello	quie-
ro	señalar	que	los	que	estudiaron	Medicina	y	
los	 que	 hemos	 ejercido	 parcialmente,	 como	
en	el	caso	mío,	quiero	decir	durante	algunos	
años	 Medicina,	 tenemos	 indiscutiblemente	
una	formación,	un	vínculo	con	la	persona	hu-
mana	que	nos	hace	 ser	más	permeables	 a	 la	
vida	misma	de	la	persona	humana.
(…)









que	 fui	 alumno	 de	 Benavente,	 profesor	 de	
Anatomía,	 hombre	 sencillo,	 modesto,	 de	




pero	 intelectualmente	 similar,	 extrovertido,	










con	 su	 fino	 sentido	 irónico	 le	 decía	 a	 los	
muchachos	 que	 salían	mal	 en	 los	 exámenes,	
y	 expresaban	 su	 desesperanza:	 ¡Eh,	 váyase	




















transparente.	 Entonces,	 vagué	 por	 distintas	
pensiones	 y	había	 que	 entrar	 a	 ellas	 a	 veces	
fingiendo	que	era	alumno	de	un	curso	supe-
rior;	porque	tenían	su	experiencia	estas	due-






te,	 eran	 cursos	 que	 podríamos	 llamar	 mul-




ayudante	 y	 alumno,	 mucho,	 mucho	 menos	
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con	 los	 alumnos,	 (por	 una	magnífica	 inicia-
tiva	de	la	Facultad	de	Medicina,	hoy	pueden	
serlo	también	los	trabajadores)	para	diferen-
ciar	 esta	 realidad	 de	 hoy	 con	 la	 de	 ayer,	 les	
decía	que	 en	ese	primer	 año	en	un	momen-

















Yo	 estaba	 –recuerdo–	 en	 el	 anfiteatro	 en	
la	penúltima	fila,	el	cadáver	cubierto	con	una	








tesia	 fue	 incompleta,	 trabajamos	 bastante,	
pero	no	hubo	accidente.	“¿No	hubo	acciden-
te?”	“¿No	 se	 saltó	 el	 cístico?”.	No.	 “Cómo	





que	 lo	 hace	meditar.	 Lo	 hace	meditar	 en	 la	
técnica	y	en	la	ciencia	que	es	la	Medicina.	Lo	
hace	 pensar	 en	 que	 gente	 que	 ha	 estudiado,	
se	 ha	 sacrificado,	 que	 no	 solo	 ha	 aprendido	
sino	que	está	enseñando,	en	un	momento	de-
terminado	puede	 cometer	o	 comete	 errores,	
que	pudieran	aparentemente	no	tener	justifi-
cación	y	que	la	tienen,	porque	todos	estamos	
limitados,	 a	 pesar	 de	 que	 aparentemente	 se	
tenga	un	gran	dominio	de	la	ciencia.
Y	 esa	 misma	 mañana,	 como	 quien	 dice,	
para	completar,	en	un	vuelco	de	escepticismo,	








Uno	 piensa,	 entonces,	 en	 la	 responsabi-
lidad	 profesional;	 piensa,	 inclusive,	 y	 no	 sé	
cómo	expresarlo,	¿cómo	expresarlo?	¿Cómo	
se	sentirá	desde	el	punto	de	vista	de	la	respon-
sabilidad,	de	 la	 ética	profesional,	 el	 cirujano	
que	actuó,	los	ayudantes	que	participaron,	el	
conjunto	de	personas	que	intervinieron?
Y	 si	 comienzo	 esta	 conversación	 de	 esta	
manera	es	para	señalar	cuán	limitada	es	la	po-
sibilidad	 del	 hombre	médico	 frente	 a	 tantas	





















y	 esencialmente,	 las	 condiciones	 del	 medio	
ambiente,	la	realidad	económico-social.
Cuando	hemos	dicho	muchas	veces,	 con	
dolor	de	 chileno,	 con	 amargura	de	patriota,	
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con	 honda	 amargura	 de	 padre,	 que	 en	 este	
país,	en	donde	 la	Medicina	ha	alcanzado	ni-
veles	 superiores	 o	 los	 alcanzados	 en	 otros	
países,	 en	 donde	 inclusive	 las	 instituciones,	
como	 expresión	 de	 nuestra	 estructura	 so-
cial,	 tienen	una	 validez	 y	 una	 actitud	y	 una	
vigencia	que	no	poseen	otros	países,	en	este	
país	 donde	hay	múltiples	 leyes	 sociales,	 en-
tre	otras	 algunas	 en	 las	 cuales	participamos,	
que	 dan	 derecho	 a	 la	 atención	 médica	 por	





































Por	 ejemplo,	 ¿cuál	 es	 la	 dimensión	 fun-
damental	 de	 una	 ética	médica?	 Para	 un	 es-
pecialista	 norteamericano,	 autor	 del	 libro	
Las Profesiones de Medicina,	el	concepto	de	
la	ética	de	 la	profesión	médica	tiene	el	con-
tenido	 de	 una	 profesión	 propiamente	 tal	 y	
esto	 connota	 el	 conocimiento	 específico	 de	
un	oficio,	de	una	ocupación.	Es	decir,	en	un	










Entonces	 hay	 –como	 ustedes	 ven–	 dos	
concepciones:	 una	 que	 explica	 la	 profesión	
en	sí	misma	y	 lo	que	ello	encierra,	y	 la	otra	
la	de	vocación,	 la	de	mística,	de	 fe,	que	 son	




tre	 estos	 aspectos	 que	 encierra	 la	 definición	
que	acabo	de	leer.
Yo	 pienso	 que	 durante	 muchos	 años,	
en	 las	Escuelas	o	 en	 la	Escuela	de	Medicina	






este	 curso	 comienza	 en	 el	 año	 1968	 cuando	
emerge	 la	 Reforma	 Universitaria.	 ¿Y	 antes,	
por	qué	no?	¿Acaso	no	era	una	disciplina	que	





poder	divagar,	 razonar	o	 sentir	 la	 necesidad	
de	esta	enseñanza?
Por	eso,	repito,	para	mí	es	importante	se-
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mo,	 en	 el	 perfeccionamiento	 estilizado	 del	




des	 batallas	 del	 pueblo,	 una	 universidad	 no	
comprometida	con	los	procesos	de	transfor-
mación	social,	que	en	el	caso	fundamental	de	
la	Medicina	 conlleva	 la	 necesidad	 imperiosa	
de	entenderlo,	porque	de	allí	nace	fundamen-
talmente	 la	 limitación	 de	 nuestro	 arte	 y	 de	
nuestra	ciencia	como	lo	he	señalado.
Por	 ello,	 entonces,	 y	 ustedes	 más	 que	
otros	al	ser	alumnos	de	esta	clase,	tienen	que	
entender	 la	 proyección	 trascendente	 de	 una	


















conciencia	 de	 sus	 derechos	 de	 una	 atención	
médica	que	para	él	no	es	sino	la	consagración	
de	un	derecho.
Y	 deben	 pensar	 ustedes	 que	 a	 pesar	 que	




existía	 el	 indigente,	 cuando	 por	 el	 esfuerzo	
privado	 –muchas	 veces–	 se	 mantenían	 los	
hospitales,	 cuando	 en	 los	 hospitales	 estaban	
de	administradores	no	los	médicos,	sino	pre-
cisamente	 filántropos,	 cuando	 el	 personal	





bueno,	 veía	 con	 angustia,	 por	 ejemplo,	 que	










cómo	 existía	 un	 trabajo	 ilimitado,	 cómo	no	












Pero	 vino	 la	 transformación	 de	 la	Bene-
ficencia,	del	Servicio	Médico,	del	Seguro	So-
cial,	 de	 la	 Protección	 de	 la	 Infancia	 y	 de	 la	
Sanidad,	en	un	servicio	único,	en	el	Servicio	
Nacional	de	 Salud,	 embrión	de	 lo	que	debe	
ser,	a	mi	juicio,	el	Servicio	Único	de	Salud.	
Pues	bien,	la	sociedad	le	da	al	médico	de-






años,	 y	me	 cupo	 en	 ello	 responsabilidad,	 el	
médico	 pasó	 a	 ser	 funcionario	 de	 un	 Servi-
cio	Nacional	de	Salud	quedando	siempre	un	
margen	–y	no	poco	amplio-	para	el	ejercicio	
liberal	 de	 la	 profesión.	 En	 seguida	 el	médi-
co	 en	 sí	mismo	 es	 prácticamente	 en	 esencia	






cos	para	 ir	 formando	a	 los	 futuros	médicos.	
Y	 aquí	 tengo	 una	 cifra	 que	 quiero	 darles	 a	
ustedes:	 el	 año	1970	 se	 gastaron	–por	 ejem-
plo-	 alrededor	 de	 US$6.448.600	 (dólares)	
para	la	formación	de	2.159	alumnos.	Es	decir,	
se	gastó	un	promedio	de	US$2.986	(dólares)	
por	 alumno	en	un	 año.	 Según	 la	 estadística,	
este	costo	en	América	Latina	es	el	más	alto,	










pesar	 de	 la	 demanda	 de	 salud	 que	 reclaman	
los	pueblos.
Y	a	pesar	–y	la	estadística	lo	dice	y	no	he	





Esto	 indica	 que	 el	 presupuesto	 nuestro,	
país	 pobre,	 en	 preparar	 los	médicos,	 en	 en-









por	 lo	 tanto,	 tener	conciencia	de	este	hecho,	
ver	el	privilegio	que	significa	ser	estudiante	de	
una	universidad	reformada	y	ser	estudiante	de	
Medicina,	 que	 implica	 romper	 las	 exigencias	
que	se	hacen	para	ingresar	a	otras	disciplinas	
en	 el	 sentido	 de	 tener	 mejores	 condiciones	
expresadas	en	 la	Prueba	Académica,	o	en	 las	
pruebas	 finales.	 Tener	 conciencia	 del	 esfuer-
zo	social	que	implica	el	que	podamos	prepa-
rar	los	médicos,	y	lamentablemente	constatar,	


















¿Y	 cuántas	 matronas?	 ¿Y	 cuántas	 enfer-
meras?	¿Y	cuánto	y	cuánto	más	personal	de	
las	 carreras	 que	 inciden	 y	 complementan	 la	
carrera	médica?	Problema	también	que	lleva	
en	sí	mismo	algo	que	ustedes	deben	compren-
der	 es	 de	 extraordinaria	 importancia.	 Más	
allá,	mucho	más	allá	del	esfuerzo	material	que	
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formado	con	el	esfuerzo	material	de	un	pue-
blo,	con	el	 sacrificio	de	sus	maestros	y	pro-


















Esto	 ha	 significado	 un	 desafío	 para	 el	














esta	Universidad,	 y	 aún	 antes	 que	 existiera	




























sido	–y	es	 curioso–	 los	médicos	mismos	 los	























Nacional	 de	 Salud,	 ampliar	 la	 atención	mé-
dica	de	la	familia	del	imponente	obrero,	mo-
dificar	 las	 prestaciones	 económicas,	 crear	 el	











cieron	 su	 profesión,	 vulneraban	 principios	
éticos	porque	no	aplicaban	 sus	 conocimien-
tos	y	se	limitaban,	por	ejemplo,	en	el	caso	de	
la	 vieja	Ley	 4054	 antes	 que	 se	 extendiera	 la	
atención	de	la	familia	a	la	atención	médica	de	











funda	 significación	 la	 enseñanza	 recibida	 en	
una	Escuela	de	Medicina	destinada	esencial-
mente	a	preparar	profesionales,	técnicamente	
eficientes,	 pero	 al	margen	 de	 los	 problemas	






hijo	 o	 compañera	 del	 enfermo	 que	 atendía,	
que	 reclamaba	 sus	 servicios	y	no	 lo	otorga-
ba	sino	por	una	actitud	generosa,	si	es	que	lo	
hacía	 –porque	 estaba	 al	margen	 de	 la	 ley	 el	
derecho	de	la	mujer,	esposa	del	imponente–,	
a	 tener	 atención	 médica	 excepto	 durante	 el	
parto.	Y	los	hijos	del	imponente	hasta	los	dos	
años	y	nada	más.
Entonces,	 ustedes	 ven	 jóvenes	 alum-
nos	 que	 en	 la	 formación	 de	 ustedes	 incide	
y	se	proyecta	la	obligación	responsable	que	
van	a	contraer,	y	si	hoy	varios	maestros	les	
hablan	 un	 lenguaje	 distinto	 que	 el	 de	 ayer	
nos	 hablaban	 a	 nosotros,	 ustedes	 van	 acu-
mulando	firmemente	y	 sintiendo	 intensa	y	







mayor	 enfermedad	 y	 a	 mayor	 enfermedad,	
mayor	pobreza”.	Y	eso	es	una	gran	realidad	
en	 estos	 países.	 Y	 por	 eso	 es	 que	 nosotros	
también	concebimos	al	médico	como	un	fac-
tor	en	el	proceso	organizativo	de	la	sociedad,	




























po,	 corresponde	a	 la	 realidad–	 leí	que	 en	 la	
Unión	Soviética	se	decía	que	un	impacto	en	
el	 desarrollo	 económico	 era	 el	 excesivo	 al-







tiene	 como	 raíz	 una	 desigualdad	 social	 que	
él	no	creó,	que	a	él	le	impusieron.	¿Y	cómo	
hay	 que	 hacer	 entender	 que	 el	 tratamiento	
médico	propiamente	 tal	 es	 en	 el	 caso	nues-
tro	 limitadísimo?	 ¿Y	 cómo	 la	 concepción	
hoy	día,	abarca	no	sólo	mirar	el	proceso	de	
la	 enfermedad	del	 alcohólico	 sino	 como	un	
aspecto	de	 algo	mucho	más	 trascendente,	y	
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¿Cómo	 el	 médico	 no	 va	 a	 preguntarse,	
cómo	en	un	país	 como	el	nuestro,	donde	 la	












Pedro	Aguirre	 Cerda	 en	 1940,	 hice	 la	 pri-
mera	 Exposición	 de	 la	 Vivienda	 en	 Chile,	
frente	al	Club	de	 la	Unión,	en	esa	época	el	
Club	de	la	Unión	era	el	centro	de	la	oligar-
quía,	 hoy	 es	 un	 restaurante	malo	y	barato.	
En	esa	época	hice	la	primera	Exposición	de	
la	 Vivienda	 y	 los	 técnicos	 hicieron	 repetir	
que	en	Chile	faltaban,	hace	32	años,	320	mil	
viviendas.	Hoy	día	faltan	500	mil	viviendas,	
porque	 nunca	 ningún	 gobierno,	 a	 pesar	 de	
todos	los	empeños,	y	no	niego	lo	que	otros	










Se	 ha	 logrado	 en	 la	 educación	 pública	
obtener	 las	 cifras	 ideales	 frente	 a	 las	posibi-
lidades	de	matrícula	en	la	Educación	Básica,	
se	 ha	 aumentado	 extraordinariamente	 en	 la	
Enseñanza	Media	y	hoy	día	hablamos	de	las	
universidades	de	Chile,	donde	hoy	–y	es	im-









¿Podría	 avanzar	 la	Medicina,	 en	 un	 país	
donde	no	 se	 construyen	 las	 casas	 necesarias	
para	 el	 aumento	 vegetativo	de	 la	 población,	





directa	 y	 extraordinariamente,	 en	 la	 eficacia	
de	su	tratamiento	y	el	rendimiento	de	su	cien-
cia	y	de	su	arte?
¿Puede	 ser	 indiferente	 –y	 se	 los	 planteo	
a	 ustedes,	 jóvenes,	 que	 van	 a	 ser	 médicos	
en	 algunos	 años	 más–	 por	 ejemplo,	 que	 en	











sive,	 se	deforme	 la	propia	 conciencia	profe-
sional	al	extremo	de	que	los	médicos,	muchas	
veces	lisa	y	llanamente,	se	acostumbran	a	un	
producto	 y	 si	 ese	 producto	 por	 equis	 razo-
nes	no	existe,	no	buscan	la	alternativa	de	otro	
producto?	 Importante	 (aparentemente	 no	
mucho),	decisivo,	extraordinario,	sobre	todo,	
para	un	país	como	el	nuestro	que	solo	tiene	
en	 ese	 aspecto	una	 industria	 de	 transforma-
ción,	vale	decir,	que	somos	dependientes.
Hoy,	 a	 la	 hora	 de	 almuerzo,	 conversaba	
con	el	doctor	Horwitz,	gran	médico	chileno,	




ampicilina.	 Nos	 planteábamos	 el	 problema:	
¿Conviene	a	Chile	ampliar	las	viejas	instala-







patentado	 y	 en	 seguida	 así	 preparar	 la	 sal?	
Vamos	a	ser	dependientes,	claro,	pero	somos	
dependientes	en	muchos	otros	aspectos,	por-
que	 no	 es	 fácil	 llegar	 a	 la	 síntesis	 en	 países	
como	el	nuestro,	en	donde	se	requiere	una	in-
vestigación	científica	y	un	alto	nivel	técnico.	
Estos	 son	 problemas	 que	 se	 plantean	 y	 que	
es	 importante	 dilucidar.	 Como	 también,	 y	
lógicamente	inciden	–y	quiero	plantearlo	an-
tes	que	se	me	escape	en	esta	improvisación–,	














donde	 hay	 consultorios,	 hay	 otros	médicos	
que	están	ejerciendo	ese	mismo	derecho	que	
les	da	 la	 ley,	pero	que	 en	 esencia	 representa	
un	egreso	de	millones	y	millones	de	escudos	
que	pesan	sobre	el	proceso	del	Seguro	Social.




nes	 que	 tiene	 el	 Servicio	Nacional	 de	 Em-






me	pregunto,	 si	 desde	 el	 punto	de	 vista	 de	
la	ética	¿es	aceptable	o	criticable	–pregunto,	




de	 todos,	que	 el	médico	puede	 allí	obtener	
ingreso	 adicional	 y	 el	 personal	 que	 con	 él	
trabaja	no	lo	recibe?
¿Por	 qué?	 ¿Por	 qué	 puede	 ese	 personal	










beneficio	 personal	 está	 su	 responsabilidad,	
puede	haber	y	los	hay,	algunos	médicos	que	
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hombre	que	es	enfermo,	pero	que	tiene	tam-
bién	el	sentido	del	respeto	y	la	dignidad,	que	



















tar,	 es	 respetar	 la	 dignidad,	 no	 solo	 ofrecer	








fronteras,	 cuando	 las	 comunicaciones	 alcan-
zan	las	dimensiones	mundiales	que	tienen,	va	








magógica	 sino	 a	 una	 convicción,	 es	 darle	 a	
entender	que	 la	demanda	de	 servicios	 tiene	
que	 acentuarse;	 y	 hay	 que	 entender	 que	 es	
imposible	satisfacer	esos	servicios	frente	a	la	
infraestructura	que	algunos	de	ellos	 tienen,	



























Si	 nosotros	 pretendiéramos	 importar	 la	
carne	 necesaria	 para	 darle	 al	 hombre	 chi-
leno	 lo	 que	 consume	 el	 hombre	 americano	
o	 europeo,	 tendríamos	 que	 importar	 320	 o	
330	millones	de	dólares	en	carne.	Si	este	país	
que	tiene	la	segunda	gran	riqueza	del	mundo	
como	propia,	 que	 es	 el	 cobre,	 este	 país	 que	
tiene	 un	 comercio	 exterior	 que	 le	 permite	
ingresos	de	1.200	millones	de	dólares	al	año,	
este	país	tiene	que	gastar	este	año	–y	deberá	
gastarlos–	 cerca	 de	 300	 millones	 de	 dólares	
en	 alimentos.	 ¿Y	por	qué?	Porque	nosotros	
hemos	 creado,	 al	 hablarle	 a	 la	 gente	 de	 sus	
derechos	y	del	drama	de	su	realidad,	y	otros	






es	 esencial	 que	 se	 considere	 que	 el	 hombre	
necesita	 alimentarse,	 que	 necesita	 proteínas	
y	que	el	rendimiento	económico	del	país	está	
precisamente	 relacionado	 con	 la	 capacidad	
que	tiene	para	alimentar	a	sus	niños.
Y,	 sin	 embargo,	 nosotros	 tenemos	 que	
comprender	que	Chile	 no	puede	 importar	 la	
cantidad	 de	 carne	 necesaria,	 pero	 al	 mismo	
287
tiempo	 se	 diría:	 Bueno,	 reemplacémosla	 por	
la	carne	de	ave,	por	carne	de	cerdo,	por	carne	
de	ovino.	Pero,	no	hay	posibilidad	de	hacerlo	














de	 las	 proteínas	 necesarias	 en	 la	 carne	 de	 va-
cuno,	que	no	podemos	dar	 la	 carne	de	 cerdo	
o	la	carne	de	ave,	que	el	proceso	de	formación	
de	una	producción	avícola	necesita	por	lo	me-
nos	 4	 o	 5	 años,	 en	 su	 desarrollo.	Y	para	 qué	
hablar	de	una	masa	ganadera,	porque	las	vacas	
no	se	reproducen	como	los	conejos,	¿verdad?	














Sin	 embargo,	 toda	una	batalla,	 todo	un	
proceso,	 que	 va	 más	 allá,	 inclusive	 de	 los	
aspectos	 políticos	 internos	 y	 que	 aquí,	 en	
esta	 cátedra	 y	 con	 el	 derecho	 que	me	 die-
ra	el	profesor	Roa	yo	puedo	analizar.	Toda	
una	campaña,	por	ejemplo,	destinada	a	ha-
cer	 creer	 que	 la	 ayuda	 que	 ha	 significado	
el	arriendo	de	 los	barcos	soviéticos	que	ha	
permitido	 incrementar	 el	 consumo	de	pes-
cado	 en	niveles	 nunca	 vistos,	 triplicándolo	
y	 cuadruplicándolo,	 estaba	 destinado	 a	 es-
piar.	 ¿Qué	 cosa?	Nuestras	 costas,	 nuestras	






















conservador,	 cargado	 de	 años	 y	 un	 médico	
conservador	más	joven,	ambos	maestros	ilus-














de	 los	pueblos	el	mayor	acceso	a	 la	 cultura,	
a	la	mayor	conciencia	de	los	derechos	y	ello	
implica,	también,	su	mejor	organización.	Lo	
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moderno	 debe	 tener	 una	 gran	 amplitud	 de	
criterio	y	al	mismo	tiempo	modestia,	para	co-
nocer	las	limitaciones	de	su	acción.
La	definición	de	 una	 nueva	 ética	médica	






Ya	 no	 basta	 el	médico	 solo	 y	 aislado,	 es	
el	 médico	 de	 equipo,	 es	 el	 médico	 de	 con-
junto,	son	los	trabajadores	de	la	salud.	Lo	he	













Además,	 indiscutiblemente,	 es	 funda-
mental	y	necesario	abrir	las	posibilidades	de	
expectativas	 a	 aquellos	 que	 trabajan	 en	 los	
servicios	de	 salud,	 y	puedan	 en	 función	de	
facilidades	avanzar	en	el	conocimiento,	en	el	
estudio,	en	el	progreso	y	algún	día	pudiera	




















do	 es	 la	 que	 quiero	 leer	 para	 terminar	mis	
palabras.




y	 ética.	 Contribuir	 con	mi	 conocimiento	 y	
mis	 acciones	 a	 preservar	 la	 salud	 del	 hom-
bre	sano,	a	recuperar	la	salud	del	enfermo	y	
a	aliviar	el	dolor	de	los	que	sufren,	a	actuar	
siempre	 en	 beneficio	 de	 los	 enfermos	 y	 ja-






quienes	 estando	 mejor	 preparados	 que	 yo	
puedan	contribuir	al	alivio	de	un	enfermo,	ni	
a	actuar	cuando	otros	puedan	hacerlo	mejor	









los	 afectados	me	 autoricen	 a	 dar	 a	 conocer	
dichos	secretos	o	cuando	el	ministerio	de	la	
Ley	 lo	 ordene	 en	 beneficio	 de	 la	 sociedad.	
289






















UNA CLASE DE ÉTICA MÉDICA DEL PRESIDENTE ALLENDE 
